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De las sociedades secretas,

» Infirma et egena elementa. ‘

Croando al hombre no le es lícito de
cir en público su pensamiento , abnra un 
hoyo en la tierra, y gritará con la boca 
cosida contra ella: Midas tiene orejas de. 
asno ; aunque se esponga á que repitan 
su clamor los cañaverales que nazcan 
en el hoyo. La antigüedad nos dió á en
tender con este ingenioso apólogo el im
pulso irresistible; deL hombre ,á comunicar 
á los detnas honabres la yerdad que sabe 
y entiende, por mas terribles que sean los 
peligros á que se espone diciendoh. La 
fábula no tuiro otro p r i g é n ,  según Fed.ro,

l?OMO XI. II
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que 1.1 rnpcesl4a<l imperiosa , que impelía 
al esclavo á decir la verdad, ya que no era 
posible claramente, á lo menos de ma
nera que Ja pudiesien entender aquellos 
para quienes la decía. El mismo origen 
han tenido las sociedades secretas. Cuan- 
do el despotismo absoluto de una perso
na p Ja tiranii ¡pppwJar dp las preocupa- 
clones obligan al bombre al silencio, bus
ca los que participan de sus mismas ideas 
y sentimientos, $e jura.n -secne,to y fideli
dad , se enlazan con el vínculo de una 
amistad estrecha y hacen prosélitos de su 
doctrina. Todo esto lo practican por ins- 
tirito, obedeciendo al impulso del pensa
miento , que busca su libertad natural, a 
pesar de las cadenas y de los suplicios. Y 
sucede , que espuesta en secreto la verdad, 
como Moy.ses en las aguas clel N ilo , lle
ga con el tiempo á hacerse t?iii poderosa, 
que sumerge en el abismo a sus tiranos, 
como hizo aquel capitán con los egipcios.

Si recorremos la historia antigua, en
contramos en ella vestigios de dos gran-

•'dés asociaciones secretas , lá de Helió-
pUis en Egipto y la dé Elpusis en fire- 
d a .  L a  primera, inventada por el poder 
sacerdútái pará tener aí pueblo en la ig



norancia y á los reyes eti la dependencia, 
era respetada por el ¡mismo poder abso
luto , bajo cuyos auspicios crecía, á no 
ser que se quiera decir , que los auto
res de aquella asociación no se atrevie
ron á chocar de frente el politeísmo na
cional ; y en este caso tuvo el mismo 
origen que todas las de su especie , á sa
ber : la necesidad de comunicar sin peligro 
el pensamiento.. Lo cierto e s , que los sa
cerdotes egipcios sacaron gran partido 
de los misterios de Ysis. Es probable que 
en ellos s.e proclamaban los dogmas dé la 
unidad de Dios, y d e ja  inmortalidad del aV 
ma : que alli se estudiaba la verdadera in
teligencia de los geroglíficos, que para el 
vulgo habían llegado ya á ser objetos del 
cu lto ; que alli se enseñaban los principios 
de la doctrina secreta, es decir, de lo po
co que se sabia entonces de física y as
tronomía , sin los velos oscuros con que 
de intento encubrían estas ciencias á los 
ojos del pueblo : pero al mismo tiempo 
la superioridad, que daban á los iniciados 
sobre el resto de la nación egipcia los co
nocimientos y el patrocinio de Ips sacer
dotes, les ponía en las roanos todos los 
medios de don»in#cio» en wn pais díOfl-
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de todo se heredaba. Los reyes se veian 
obligados á obedecer al sacerdocio, bajo 
cuya dirección go])ernaban al ])uel)lo, El 
que no respelase aquella corporación re
ligiosa y sabia que tenia tantas armas invisi
bles para dañar, no podria vivir seguro 
sobre el trono.

A pesar de la influencia política que 
ejercía la asociación de las misterios de 
Y sis, se observa, que los sacerdotes egip
cios no se desdeñaban de contar entre sus 
adeptos á los estrangeros mas ilustres. Or
feo , Lino, Hercules y otros sabios y hé
roes de Grecia fueron iniciarlos en aque
llos misterios. Sin duda el pbjeto-qjolítico 
no se revelaba sino culos grados mas altos 
y solo se recibia á ¡os estrangeros en los 
grados inferiores. Muévenos á pensar de 
este modo el ver que los misterios de Eleu- 
sis , fundados p®r los griegos , y c|ue fue
ron una imitación servil de los de Ysis, 
no tuvieron jamas objeto político. Solo se 
versaron acerca dé materias religiosas , ser
vían para esplicar á los iniciados los dog
mas, ya morales , ya filosóficos, que solo 
se presentaban al vulgo bajo el velo de 
las alegorías mitológicas, en cuyo idioma 
habían traducido los griegos los geroglifi-
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eos Cf^ipcios. Pero no hay en toda la his- 
toiia iíiie¿;a iiii solo hecho que pruebe la 
iníliieueia política de los misterios de Ce* 
res: prueba de que sus fundadores solo co
nocieron la parte religiosa de los de Ysis, 
cuando los transfirieron á la Grecia.

La asociación de los iniciados de Cores 
no fue pues ni medio ni insliuuiento de 
poder; pero era necesarso tener secreta la 
doctrina que en ellos se ensenaba, por
que era coittraria á las preoenpaciones po
pulares. Es muy piobalile qt.e Sócrates 
fuese víctima del fanatismo ateniense y As- 
pasia y Aiuixágoras estuvieron .antes de él 
muy espuestos a serlo , por haberse atre
vido á ensenar o á esponer (Ui publico los 
do;;mas de la doctrina oculta, que eii nues
tro sentir no eran otros que los de la uni
dad y de las perfecciones del Ser Supremo.

Hay en la historia antigua una laguna 
que li.asta ahora navlie ha pensado en lle
narla. F.ncontrainos vestigios de los miste
rios eleusinos desde los tiempos de Orfeo 
hasta el rcynadu de Nerón: pero después, la 
asociación de Ceres desaparece de la his
toria, como si nunca hubiera existido, sin 
qiie/se vea ni adivine la cau.sa de su des
trucción. Nosotros creemos que durante
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los tres siglos primeros de la Iglesia se Te- 
irificó una entera y absoluta union de la 
sociedad de Ceres con el cristianismo que 
entonces era tatnbien una asociación secre
ta, aunque con la estrecha obligación im« 
puesta á todos sus individuos de confesar 
su creencia y doctrina en ciertos y deter
minados casos. Las razones en que fun
damos nuestra conjetura, son las siguientes;

i.a Entre todas las sectas filosóficas de 
la Grecia ninguna era mas conforme con 
los principios de nuestra religión que la 
de los académicos ; y se sabe que estos des
cendientes de Sócrates por Platon dieron 
á la doctrina oculta de Eleusis toda la pu
blicidad que las preocupaciones populares 
permitían darle.

a.a La escuela de Alejandría, entera  ̂
mente académica, fue la primera en adop
tar el cristianismo , y combinó sus prin
cipios filosóficos con la moral y la creen
cia evangélica.

5.a Habiendo perecido la libertad en 
Grecia y en Roma, y por consiguiente ha  ̂
Riéndose degradado y corrompido la mo
ral , tan perseguidos debian ser por los ti
ranos los iniciados en los misterios de Gè
res , que conservaban las buenas dóctri-



ñas políticas y moralos, como los cristia-' 
nos , qjae prescindi«ndó de teorías politi-- 
cas, profesaban una moral purísiihá y unsi 
religión santa. Toda virtud era prosci'ka- 
bajo los Tiberios, los Nerones y los Cómo
dos, La tempestad que era común á to
dos , debió unirlos.

4 . a El carácter mas ostensible del cris
tianismo en aquella- época fue la detesta
ción del politeismo. Ño les era lícito dar 
el menor signo esterior de adoración á 
los dioses del imperio': no sé les permi
tía asistir al tea-tro , porque todos los jue
gos escénicos empezaban por hacer un sa
crificio á Baco : eri fin , la uiiidad de Diós 
er.a el d’ogiria fundamental que tenian que 
confesar , cuando caminaban al martirio» 
Los iniciados de Eleusis miraban la mul
tiplicidad de dioses comb una alegoría in
geniosa inventada' para esplicar los pfade- 
res secundarios de la nAturaléza', y ado
raban un solo ser, hacedor del cielo y de 
la tierra.

5. a Eli fin , el-espíritu del proselltismó 
qiié animaba' á los cristianos- ,• la facilidad 
d-e gaviar a los que profesaban el mismo 
dbgma ftmdamentál, la santidad de sus cos-< 
tainlsresl, y  el heroísmo con que se nega^
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bau á tributar sus adoraciones á los dio* 
ses  ̂ mentidos que detesraban y desprecia
ban , debieron producir la incorporación 
déla antigua institución de Eleusis en la grey 
evangélica: mucho mas cuando esta insti
tución despees de tantos siglos necesita
ba de un nuevo impulso para regenerarse 
y resistir á la corrupción general.

Si nuestra conjetura no es cierta, no 
sabernos esplicar de otro modo la desapa
rición de la sociedad oculta de Ceies , du
rante los primeros siglos de la Iglesia.

La grey evangélica formaba una sociedad 
secreta ; pero no era lícito negar la creen
cia que en ella se profesaba, aunque so 
corriesen los mayores peligros. La doctrina 
oculta era la relativa á los misterios sagra
dos, por evitar las profanaciones de los 
infieles, no por libertarse del martirio, pa
ra el cual bastaba la confesión de un solo 
Dios y el desprecip de las divinidades del 
paganismo.

Cuando el evangelio subió al trono, y 
fue el cristianismo la religión del imperio, 
cesó toda distinción entre doctrina públi
ca y secreta. Los misterios mas sagrados fue
ron revelados á la faz de la tierra, y la 
Iglesia salió de las catacumbas de los mari-
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tires para trltietar en templos magníficos. 
La paz de Constantino dió fin á todas las 
sociedades secretas de la antigüedad.

No liemos hablado ni de los misterios de 
los Dioscuros en Samotracia , qüe fueron 
como el germen de los eleusinos, ni de 
las fiestas de la buena diosa en Roma , cu
ya corrupción llegó al estremo que es no
torio, en tiempo de Pompeyo , ni de las 
juntas oscenas y sacrilegas de los Gnósti
cos y Maiiiqueos, ni de otras reuniones de 
este jaez ; porque solo fueron una cor
rupción de los misterios primitivos, y no 
produjeron otro efecto que el castigo desús 
inmorales individuos.

La primer sociedad secreta que encon
tramos en la historia moderna es la del 
terrible é inespllcable tribunal de West- 
phalia, cuya sentencia , semejante á la de 
la justicia divina , era imposible de pre
ver y de evitar. Esta horrenda asociación 
no pudo nacer sino en el "seno dé la anar
quía , y debió morir apenas existió en Ale
mania un gobierno arreglado. En aquella 
reunión infernal no se trataba de doctri
nas secretas , sino de proscripciones y 
venganzas.

Si es cierto que los templarios perecier
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ron por profesar una doctrina secreta y 
eohtraíia á la religión y á ks buenas cos
tumbres, liicieron niuy mal el rey de Fran
cia y el pontífice en no habér seguido los 
trámites de la justicia en su proscripción. 
Si su doctrina secreta era como' la pintan' 
los que pretenden derivar la masoneria* 
moderna de aquellos célebres y desgracia
dos guerreros, es menester confesar que 
eran muy ilustrados para su siglo. Una y 
otra suposición son gratuitas é inadmisibles. 
La verdad es que eran ricos y poderosos^ 
y los reyes de aquel tiempo tebian por' 
norte de su política la destrncciom de to-- 
dos los poderes intermedios entre el trono 
y el pueblo. Esta razón es mas que sufi
ciente para espiieaT la ruina de los'ternpla'- 
ribs, sin necesidad' de suponerlos ni' mas* 
Chiles ni mas perversos de lo' que efam 

La primer sociedad secreta de la Eus- 
ropa moderna , y la única que ha logrado 
celebridad é influencia es la masoneria co
mún , limitada por mucha tiempo á las cosi
tas dé los mares del norte , y que desde 
ibíé principios del siglo pasado se'difundió 
por’ #  mediodiai No es posible asignar la 
época ni el lugar de su origen. Lo mas pro» 
babiíéés, <|Ué'rlaeió" entré'las coav«lsidnes
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de la anarquía religiosa y civil que atopj 
mentaron la Inglaterra y la Alemania en 
los siglos XVI y XVII. El objeto político y 
primordial de esta asociación íue induda
blemente unir eon el vínculo de lá toleran
cia los ,hombres de diferentes cultos ,> y en 
este sentido no se puede dudar que ha 
hecho mucho bien á la humanidad.

En efecto, considerase cuatera el es
tado de la Europa en aquella infeliz épo
ca en que los hombres' se degollaban en 
nombre del eiélo. La moral religiosa esta-, 
ba contaminada por la superstición , la mo
ral política por el maquiavelismo, y la mo
ral civil no existia. El origen de tantos ma
les era el principio de la intolerancia : es 
decir, la horrenda máxima que imponia á 
los pueblos y á los reyes la obligación de 
esterrainar álós que creian que eran ene
migos de Dios. Algunas almas sensibles, 
ilustradas por el instinto de la humanidad, 
creyeron que el mejor modo dé acabar con 
las proscripciones religiosas sería enlazair 
con el' vínculo de la inas estteeha amistad 
y con la práctica de las Virtudfe.«» benéficas 
á ios hombres de diferentes creencias, con 
tal qiie admitiesen lá existencia de Dios y 
la inmortalidad del áima , y que diesen con
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la creeRcia de estos dogmas fundamentales 
una garantía de su moral. Tai fue en nues
tro sentir el origen de la masonería. SuO
doctrina secreta consistía en este solo ar
tículo: el hombre no tiene derecho pora ven
gar las injurias del cielo, ni para tratar co
mo enemigo al que nó piense como él. Ign'o- 
ramos si con el transcurso del tiempo se 
han añadido nuevos dogmas religiosos al 
dogma primitivo déla tolerancia: pero en 
los principios no hubo otro. •

Algunos han mirado á los masones co
mo sucesores de los antiguos iniciados de 
E leusis, porque adiiiiiian como dogmas 
fundamentales la unidad de Dios y la in
mortalidad del alma ; pero se engañan. Es
tos dogmas se admitieron entre los maso
nes porque eran comunes tá toda.s las socie
dades cristianas, que qnerian enlazar en 
una misma asociación. Seguramente no vi
no de Eleusis el lenguage simbólico de los 
masones^ Este lenguage , tom.tdo de la re
ligión hebrea, origen y fuente de la evan
gélica, prueba que los autores de la maso
nería quisieron habituar sus adeptos á un 
idioma fcomun á todas las .sectas cristia
nas, para hacer mas fácil la reconciliacibiT: 
pero es enteramente falso que los misterios
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masónleos se deriven de algún» secta judayca.

El dogma de la tolerancia fue entonces 
una doctrina secreta, y debió serlo , por
que no había entonces una máxima mas 
peligrosa para el tjue la proíesaba en cual
quiera parte de Europa. Tal era la barbarie 
de aquel los siglos de semi-ilustracion. Cuan
do los progresos de las luces durante el si
glo XVIil hicieron mas .general este dogma, 
la masóneria se difundió y sus secretos em
pezaron i  .ser conocidos. La revolucipn de 
Francia rompió enteramente el velo que los 
cubría.

El abale Barruel fue un calumniador 
cuando atribuyó á la masoiieria la revola- 
cion de Francia. Esta sociedad secreta no 
tuvo nunca por objeto la política, y las cau
sas de aquella terrible catástrofe están to
das señaladas con caracteres indelebles eii 
la historia pública del siglo XVIIL El obje
to déla masonería fue puramente moraljy 
es un hecho constante que no ha habido 
en Europa sociedades secretas con doctri
nas políticas hasta el siglo XIX. La pre
potencia de Boriapai'te les dio nacimiento 
en Alemania y en Italia ; el poder absoluto 
que sucedió á su dictadura les dio im au
mento estraordinario ; y casi todas fueron
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y son una conspiración permanente contra 
la tiranía.

Las doctrinas secretas existen cuando 
hay peligro en manifestarlas. Los dogmas 
de Eleusis, la tolerancia masónica y los 
misterios de la primitiva iglesia debieron 
permanecer ocultos durante el reynado del 
fanatismo. Cuando este muere, son inúti- 
les las sociedades oeultas y se convierten 
en públicas ; y en efecto , esto es lo que ha 
sucedido. Ya Voltaire aseguraba en su tiempo 
que el secreto de los masones era bien plat.

Lo mismo sucede en las asociaciones 
políticas: mientras dura la compresión del 
poder absoluto, conservan y transmiten las 
buenas doctrinas , se alimentan de la mis
ma persecución; el herpismo de los már
tires aumenta el número de los prosélitos, 
y auxiliadas por el espíritu del siglo y por 
la fuei*a de la razón obligan al despotismo 
á transigir: es decir, á caer; porque el des
potismo muere, siempre que transige con 
los principios. Guando llega este caso, la 
doctrina secreta se hace pública en un ins
tante; y una gran nación se admira de pro
fesar repentinamente aquella creencia polí
tica que el dia anterior sumergía á sus adep
tos en los calabozos.



Las asociaciones políticas son pues úti
lísimas baj» el régiipen absoluto: decimos 
pías, son necesarias : porque es imposible 
refrenar el pensamiento ni con las bayo- 
;Hetas ni con los cadalsos. En un siglo de lu
ce? es una condición necesaria del despo- 
tisipo lf> ewstencia de una aposición secre
ta ; asi corno es una condición necesaria 
del gobierno libre la existencia de una apo
sición de,clara,'la- La primera mata al despo- 
ttsmo: la segunda fortifica e] imperio cons
titucional.

Réstanos ahora que exanrinar ¿cual es 
la influencia de las sociedades secretas en 
el régimen representativo.? Cuestión im- 
p,Oitaute,y no tratada hasta ahora per nin
gún publipista, que nosotros sepamos.

La libertad del pensamiento es el pri
mer elemento del régimen constitucional, 
y la publieidíd del pensamiento es su mas 
favorable afecto,. Donde ^  Jícito opinar 1¡- 
hrpmente y imahifesSsr libremente sps ppi- 
niouas, no hay rmsgo ninguno personal é,n 
hacerlo, y por popsiguicpte las doctrinas se
cretas son inútiles. Hay mas: todo ciudadano 
qn# ame«U patria, está en cierta manera obli- 

vgado a npl OG.uhar l^s doctrinas y máximos
políticas que PTm vitiies y necfaaria?:



porque ¿ cómo un buen patriota se resolve^ 
rá á tener escondido su pensamiento, cuan
do vive persuadido á que su pensamiento 
es Util á la sociedad ? La existencia del es
clavo es en lo mas escondido de su casa: 
la del hombre libre es en el foro. El pri
mero concentra sus afectos y sus ideas en 
el corto número de hombres, de los cuales 
se cree seguro : el segundo esliendo su be
nevolencia á toda la masa social : el prime
ro esoluye de su amistad y de su confianza 
i  todos los que no participan de su secre
to: el segundo mira como amigos a todos 
sus conciudadanos.

Ni bsy que decir que á veces el hom
bre oculta sus ideas, por no saber si serán 
bien recibidas. El gobierno representativo 
tiene obligación de permitir la libre circu
lación de'las ideas. Esta libertad es la úni
ca que podrá distinguir las buenas de las 
m alas, las verdaderas délas erróneas: por
que dará origen á una discusión en juicio 
contradictorio , cuyo resultado final ha 
de ser forzosamente el triunfo de la ver

dad.
En una pal.ibt-a, la razón se oculta cuan

do la persigue el poder ; pero cuando el po. 
der la favorece no vemos porque haya de
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buscar la sombra del misterio y de la ale
goría para esponerse y propagarse.

No estamos ya en aquellos siglos faná
ticos en que la verdad misma tenia nece
sidad de ademarse con los atavies del error, 
ni coH los prestigios de la declamación. El 
siglo presente no se contenta con frases ora
torias ni con morisquetas alegóricas : exije 
lógica, análisis , razón; y solo se rinde de
finitivamente á las demostraciones.

Revístase pues la verdad con los atavies 
de su gloria: preséntese á hombres en to
da su brillantez, como Sion después de su 
cautividad. Cesaron los tiempos deJ miedo 
y del despotismo ; abandone ya las catacum
bas de los mártires; y prediquese en Las 
calles y plazas, y domine en el alcazar del 
poder y en el santuario de las leyes. No sea 
el patrimonio esclusivo de una asociación
Secreta, sino la herencia de una gran na
ción. Tributemos nuestra gratitud á los que 
conservaron ileso , bajo el imperio del po
der absoluto, el sagrado depósito de la 
verdadera doctrina a costa de tantos peli
gros y sacrificios; pero aquellos valerosos 
depositarios entreguenlo ya en manos de la 
nadon , para que esta conozca todo el pre
cio del beneficio que le han hecho, y lo áu-

VT
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mente con nuevas verdades, debidas á nue
vas y públicas discusiones.

La influencia de las asociaciones secre
tas en el régimen representativo es casi nu
la , asi como es inmensa bajo el cetro del 
despotismo. Este con sus violencias y fu
rores aumenta cada dia el número de sus 
enemigos y los partidarios de la doctrina 
oculta ; pero en el imperio de la ley nadie 
influye verdaderamente , sino los que diri
gen la opinion pública. Ahora bien, una 
asociación secreta que disfrace sus doctri
nas, que no diga con toda claridad cual es 
su pensamiento y cuales son las razones en 
que lo funda, ¿ qué impresión puede hacer 
en el espíritu nacional.^

O las doctrinas de las sociedade.s secre
tas se conforman con las máximas del go
bierno representativo establecido, ó se di
rigen á modificarle, ó le son enteramente 
contrarias. En el primer caso ¿ de qué sir- 
ve encubrirlas? En el segundo, deben espo- 
nerse al tribunal de la opinion pública pa
ra preparar los ánimos á modificaciones úti
les, cuando sea posibe hacerlas por me
dios constitucionales. En el tercer caso, la 
doctrina oculta es mala, ya decline al ser
vilismo, ya á la demagogia popular j y por
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consiguiente sena muy iitil publicarla, pa
ra que su refutación impidiese sus perni
ciosos efectos. No sabemos que haya ! 
otro caso fuera de ios tres que hemos in
dicado.

Si las sociedades secretas son un me
dio de contener al gobierno en sus justos 
límites por la sobrevigilancia que ejercen 
sobre é l, ¡ cuánto mejor se conseguirá es
te efecto por medio de la publicidad! El 
congreso nacional, su diputación perma
nente , los escritores públicos , toda la na
ción , en fin , vigila al ministerio en el ré
gimen constitucional. Mucho mejor es reu
nirse publicamente á la respetable masa 
de la opinion pública , que espiar aisla
dos y como con miedo las operaciones 
ministeriales.

, Ultimamente, si el objeto de la asocia
ción secreta no es la propagación de doc
trinas políticas ni el examen de las actas 
gubernativas, sino ganar parciales para 
conspirar en pudiendo contra el régimen 
establecido , en esta hipótesi nada tene
mos que decir á los asociados : nos con
tentaremos solo con decir á las autorida
des que velen.

De las reflexiones anteriores se dedu-
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ce , que las sociedades secretas deben su 
existencia á la intolerancia del despotismo: 
que son muy útiles para destruir el im
perio del poder arbitrario : y que destrui
do este poder , y sustituido en su lugar el 
imperio de la ley y el régimen liberal, 
«on inútiles aquellas asociaciones, porque 
la consolidación de la libertad ha de de
berse á la razón universal de los pueblos 
ilustrada por las luces del siglo. Es ne
cesaria una conspiración^ preparada en se
creto para minar el trono del despotis
mo ; pero afirmar las libertades públicas, 
no puede ser sino efecto de la coopera- 
clon pública y universal de todos los ciu
dadanos.

La teoria que acabamos de esplicar se 
apoya en el ejemplo de la Inglaterra , el 
primero de los países libres de Europa. 
Hay en ella muchas sociedades secretas, 
ya antiguas, ya modernas, ya pon obje
to religioso , ya político , ya dirigidas úni
camente à divertirse y solazarse. Todas 
subsistep , todas celebran tranquilamente 
sus sesiones: ninguna tiene la menor in
fluencia en los negocios públicos , porque 
la libertad de la imprenta, sancionando 
el imperio déla opinion nacional, separa
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naturalmente de la escena del poder todo 
lo que carece de publicidad.

Este ejemplo prueba la inutilidad de 
las asociaciones secretas en los gobiernos 
libres ; pero no alcanza à probar su irre
gularidad. Nosotros creemos que ni tienen 
ni deben tener influencia en los nesrociosO
públicos ; mas no las creemos ilícitas. Un 
cierto número de ciudadanos se reúne en 
un punto á ciertas épocas, sin tumulto ni 
asonada, ya para hablar sobre las materias 
que tengan por conveniente , ya para cele
brar banquetes , ya para estrechar con di
ferentes ceremonias el vínculo de amistad 
que los une. Nada vemos en esto ni repren
sible ni contrario al orden público ; al 
contrario, la ley que prohibiese estas aso
ciaciones , seria un atentado contra la li
bertad personal. En una república bien or
denada tienen los ciudadanos la facultad 
de reunirse particularmente, salva al go
bierno la acción de vigilar las reuniones, 
y de castigar las que conspiren contra el 
orden establecido, no á título de reuniones, 
sino á título de conspiradoras. Nosotros 
hacemos profesión de aborrecer las leyes 
reglamentarias y de tutoría que castigan 

. el mal antes que suceda, con el pretesto de



r 8a
prevenirlo, y matan la libertad con el mie* 
do del desorden.

Pero una cosa es permitir las asocia
ciones secretas, y otra concederles influen
cia en el gobierno constitucional. No la 
pueden ni deben tener; porque nada se
creto, nada desconocido, nada misterioso 
es ni puede ser elemento de fuerza en un 
gobierno libre. Los intereses y miras de 
esta ó aquella corporación aislada qué 
son ante el gran interes nacional, que se 
agita en el foro de una nación restituida 
á todos los derechos de la libertad? El mi
nisterio qiífe buscase apoyos en una socie
dad secreta, el ciudadano que estudia sus 
deberes en los misterios eleusinos, y el 
hombre de estado que tome sus princi
pios de una corporación aislada, no son dig
nos de pertenecer á un pueblo libre.


